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      …A la niñez y vida de dos hermanos muy especiales, uno de ellos ya no está entre nosotros. 


      Fuego, agua, tierra, metal y viento.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

      Edición en español, año 2015.


      …A día de hoy, uno de sus hijos ya lo ha acompañado en el camino, cogido de la mano de su esposa, recorrieron juntos la senda, dejando el fruto en el árbol de la vida, esperando que éste madure, crezca y se haga fuerte a la luz del sol.


      


      


    


  




  

    

      



    


    


    


    

      LA MISIÓN


    


    


    


    


    


    


    


    

      Lo que no sé, es lo que va a pasar, y, lo que es peor, que pasará. Sólo sé que estoy sentada esperando que pase lo que tenga que pasar, esperando no se qué, aquí sentada, vestida de color blanco. No sé cuántos años tengo, no sé cual es mi nombre, pero no estoy preocupada por no saberlo. El tiempo no pasa, tampoco tengo un reloj para saber si pasa o no. ¿Realmente quién soy yo? No me molesta no saber nada y tampoco no me afecta nada; frío, calor, hambre… No tengo ganas de hablar ni de pensar… ¡Qué agonía más buena de pasar! ¿Realmente es una agonía?…


      —¡Es tu hora, pasa!


      —¿Quién eres tú?


      —Esto no es de tu incumbencia, ¡Pasa!


      Silvia cruzó la puerta y penetró dentro de una espesa niebla. No podía ver nada, sólo una sombra que se iba transformando en persona poco a poco. Era un hombre de color; no lo había visto nunca, pero su expresión era agradable. Se dispuso a hablar:


      —Por tu cabeza deben de estar pasando muchas preguntas, pero no te confundas yo no te solucionaré ninguna. Tú has elegido este opción, mi trabajo es guiarte por tu nuevo camino, nada más puedo explicarte. Y, no te preocupes nos llevará mucho tiempo pero precisamente eso es lo que nos sobra. Todo lo que hablemos aquí y ahora no lo recordarás ni en sueños, sencillamente lo vas a olvidar; por lo tanto te aconsejo que prestes atención a todo lo que te estoy diciendo: tienes una misión muy importante, la más importante de tu vida, y además, es muy sencilla por complicada que a ti te parezca.


      —De acuerdo. ¿Para quién trabajo? Silvia estaba aturdida, después de tanto tiempo, alguien con quién hablar.


      —¡Humanos, siempre tan complicados! Perdóname, he pensado en voz alta, ¡Yo un día también lo fui! No trabajas para nadie, pero si tanta ilusión te hace puedes trabajar para ti misma.


      —¿De qué sobreviviré?


      —Contesta: ¿Tienes hambre?


      —No!


      —Pues realmente no me tendrías que molestar con preguntas inútiles. Continuemos…¿Quieres cumplir la misión si o no?


      —¿Que misión?¿De qué me estás hablando?


      —Ultimamente os encuentro muy despistados, y no lo entiendo; si has llegado hasta mi puerta, algún motivo tendrás… ¿No?


      —No lo sé. Yo…


      —¿Cómo qué no lo sabes? ¡Lo que está claro es que yo no lo sé! Alguna cosa te habrá impulsado a venir hasta aquí, aunque hayas estado años sentada en el banco de fuera, tú has pedido para entrar, y yo, con mucho gusto, te he abierto la puerta. ¿Qué esperabas cohetes y papelitos de papel de colores por el aire? ¡Esto es definitivo, decídete ya!


      La cara de Silvia se descompuso, de toda la conversación sólo había entendido una frase.


      —¿Años? ¿Pero si no había sentido pasar el tiempo?


      —Perdona me refiero a años terrenales.


      —¿Por qué no pasa el tiempo aquí?


      —El tiempo pasa, pero de otra forma, tú no puedes sentirlo, tranquila que lo llegarás a controlar.


      —A mí me parece que aquí no hay nada que esté bajo nuestro control, tampoco las palabras que salen de mi boca.


      —Pues yo creo que lo estás haciendo muy bien, en ningún momento has perdido el control y tampoco has perdido la conciencia de tu propia realidad.


      —Tú lo has dicho, mi realidad, ¡Pero no la tuya!


      —Mi propia realidad a ti no te va servir de mucho.


      —Aunque sólo fuera para poder seguir… Aunque sólo fuera para tomar esta decisión… Aunque sólo…


      El hombre de color se giró y respiró profundamente, aquella mujer era increíble, aquella mujer era la persona que estaban esperando… Se giró y cambió su tono de voz, ahora era firme y contundente:


      —¿Quieres cumplir la misión?


      —¡Supongo que si!


      —¿Supones?


      —¡Si! Supongo, aquí las cosas sólo se pueden suponer.


      —De acuerdo, entonces que tengas suerte. !Ah! Por cierto tal vez nos volvamos a ver.


      El hombre de color salió de la habitación y la niebla se volvió más densa… Silvia se sentó en un banco, y volvió a esperar.


      


      


    


  




  

    

      



      ACEPTACIÓN


    


    


    


    


    


    


    

      María lloraba desconsolada encima del sofá, la casa estaba vacía y oscura. Juan la acariciaba intentando tranquilizarla, pero ella no se calmaba. Su desconsuelo era terrible. Nunca antes Juan la había visto así.


      —¿Quieres que te prepare una taza de té, aquel que lleva jengibre y tiene un punto picante que a ti tanto te gusta?


      María se sentó de golpe e hizo un movimiento rápido de ojos, mientras se retiraba el pelo y las lágrimas de la cara se puso a gritar, el grito era fuerte y ronco, le salía de las entrañas. Bajó del sofá y a cuatro patas llegó hasta la mesa del comedor y cogió el bote de pastillas, lo abrió y se metió unas cuántas en la boca, se las tragó sin beber agua, después se agarró las rodillas con sus brazos, se acostó en el suelo y siguió llorando. Juan la miraba. Se sentía tan impotente, jamás había visto así a su amada mujer, y aquello le dolía. ¿Cómo podía ayudarla? Se levantó del sofá y se dirigió hacia la habitación. De camino observó las fotografías y recordó aquel viaje con los niños en la nieve, estaban los cuatro preciosos, también vió la foto del día de su boda, donde María y él estaban radiantes… Entró en la habitación, se sentía cansado y se durmió plácidamente, entró en un sueño muy real y profundo, se veía en el jardín de su casa, era niño no tendría más de cinco años y, sus padres lo estaban llamando:


      …”¿Cuándo vendrás a darnos un beso?, ¿Juan? Ven”… Esas palabras se repetían constantemente y sus padres tenían las manos abiertas, él estaba frente a ellos mirándolos sin comprenderlos… De repente se despertó sobresaltado, ¡Sus padres ya estaban muertos! Se quedó sentado encima de la cama y empezó a tocarse el cuerpo y la cara con sus manos confirmando que se encontraba bien, que estaba vivo en casa con los suyos. Se relajó cuando vio su habitación y oyó el ruido de la ducha, se levantó y se dirigió al baño. Le extrañó ver a su mujer duchándose, ella era la reina de los baños, odiaba las duchas. Se apoyó en la pared y contempló a su mujer. Era preciosa, era la mujer más bella que había visto jamás. Recordó de una manera extraordinaria el día que se conocieron; en la universidad, coincidieron en una asignatura y se sentaron juntos. Juan se enamoró de ella desde el primer instante y le costó casi un año invitarla al primer café. Fueron novios durante tres años y finalmente se casaron… 


      El timbre de la casa interrumpió el mágico momento. María cerró el grifo y se apresuró a secarse.


      —Tranquila termina, ¡Voy yo! Dijo Juan amablemente.


      Ella apoyó la cabeza contra la pared de la ducha que aún estaba goteando y se puso a llorar. Juan se acercó a la puerta en el mismo momento que ésta se abría hacia el interior, tuvo que retirarse y abalanzarse hacia la pared del comedor para no pegarse de frente contra ella. Pero el padre de María había abierto con tanta fuerza que Juan se cubrió la cara con sus brazos para no hacerse daño. La puerta le atravesó el cuerpo como si éste fuera de plástico, él se quedó paralizado, el padre de María dejó pasar a su esposa y cerró la puerta arrancándosela de sus entrañas, la sensación fue extrañísima, parecía que su cuerpo se separaba en miles de trozos. En ese mismo instante lo empezó a entender… Él no estaba vivo. Se quedó unos minutos inmóvil junto a la entrada. No podía creérselo.


      Oyó ruido en el salón. María seguía llorando. Estaba abrazada a su madre y su padre se retiraba las lágrimas de la cara con un pañuelo. Juan se sentó en una butaca, sólo podía observar el panorama.


      —¡ María, debes vestirte o llegaremos tarde!- La madre le había susurrado las palabras junto a su frente.


      —¿Mamá y los niños?


      —Están con Margarita. Ella los cuidará durante la ceremonia, después los recogeremos.


      —¿Están bien?


      —¡Claro que sí! ¿Y tú amor cómo estás? Preguntó su padre con mucha dulzura.


      —Papá…


      Éste la abrazó con una ternura especial, como sólo un padre abraza a una hija: él habría cambiado el lugar a su yerno si de él dependiera. Padre e hija se retiraron a la habitación para terminar de arreglarse, mientras la madre quedó sentada en el sofá mirando al infinito y las lágrimas le empezaron a brotar por su cara. Juan estaba mirando con la boca abierta, totalmente trastornado. No podía soportarlo, se dejó caer de rodillas sobre la alfombra, se puso las manos a la cabeza y empezó a pegar con los puños sobre la alfombra gritando:


      ¡No estoy muerto!… ¡Yo no estoy muerto!- Con tanta fuerza que la pequeña mesa del comedor empezó a temblar.


      La madre de María miró asombrada la mesa, estaba sola y la mesa temblaba, se levantó y fue a ayudar a su hija con los ojos abiertos como platos. Juan no se percató de nada.


      


      


    


  




  

    

      



      LA OTRA VIDA


    


    


    


    


    


    


    

      Las flores tienen un color tan especial, es imposible de explicar, los árboles altos y fuertes. ¿Dónde estamos? Los pensamientos de Jorge estaban entremezclados.


      —Hola ¿Hay alguien? Me llamo Jorge, hola…


      —¡Hola Jorge!


      Jorge se giró y vio una chica preciosa, le recordaba a alguien pero no sabia a quién.


      —¿Quién eres?


      —Ana, ¿No te acuerdas? Trabajo en el supermercado debajo de tu casa.


      —Claro, perdona Ana, ¿Cómo estás? - Jorge no sabia si darle dos besos. Era una chica que le parecía muy atractiva, en más de una ocasión la había querido invitar a dar un paseo, pero jamás se había atrevido a preguntárselo.


      —Yo muy bien, ¿Y tú?


      —Bien. Iba con los amigos al cine y de pronto me encuentro aquí, ¿Dónde estamos?


      —En el paraíso, parece ser, tú lo llamas así.


      —¿Y mis amigos?


      —Ignacio está por aquí, luego más tarde lo verás.


      —¿Y Miguel?


      —Miguel no creo que lo veas, al menos no por ahora.


      —Este paisaje es precioso: me recuerda a los dibujos que yo veía cuando era pequeño, con tantas flores, y árboles gigantescos. Mi padre siempre dice que las personas somos como los árboles.


      —¡No se equivoca!


      —¿Sabes por qué estamos aquí, o tú también te sientes perdida?


      —Yo no estoy perdida, y… Tú estás aquí porque te sientes seguro, todo esto hace referencia a tu infancia, y en estos momentos tu seguridad es lo más importante. Poco a poco encontrarás tu lugar, aquí todo es muy grande y no vale la pena tener prisa, las cosas hay que tomárselas con tranquilidad.


      —Entonces ¿Qué hacemos, nos sentamos?


      —Lo que desees, ¡tú mandas!


      —¡Yo quiero volver a casa!


      —Tal vez yo no sea la persona más indicada, pero si quieres podemos ir a visitar al hombre que abre las puertas.


      —¿A quién?


      —La persona que decidirá si mereces hablar con el maestro.


      —¿Quién es el maestro, y quién es el hombre que abre las puertas… Qué puertas?… Yo…Yo sólo quiero irme a casa, tranquila mañana vendré a verte al supermercado.


      —Las cosas no son tan sencillas por aquí, Jorge relájate, intenta ver las cosas de otra manera, porque sino, esto se convertirá en un círculo cerrado, y jamás verás la luz al final del camino. Ahora debo irme, si lo deseas nos podemos ver más tarde…


      —Pero, ¡No puedes dejarme! Ana por favor, estoy perdido, ¿Dónde estamos?


      —Ya te lo he dicho, yo ya no puedo ayudarte, lo he intentado, perdóname…


      Ana desapareció entre los árboles y Jorge se puso muy nervioso, empezó a gritar y a pegar patadas a su alrededor, de pronto se paró en seco y cayó al suelo: había perdido el sentido.


      Al despertar, estaba sentado en una butaca negra en el mismo bosque. Frente a él estaba el hombre de color, sentado en otra butaca de idéntico color.


      —Hola Jorge, ¿Estás más tranquilo?


      —¿Qué está pasando aquí, qué me ha pasado?


      —Te has desmayado, y si continúas con esta actitud, seguirás desmayado el resto de tu existencia!


      —Perdón, no volverá a pasar.


      —Lo sé, tranquilo no es fácil. No lo es para nadie; bueno, para casi nadie.


      —¿Quién eres tú?


      —Soy tu guía, el guía de todos, pero tengo mucho trabajo, a veces me ayudan un poco; Ana lo ha intentado, pero contigo no ha sido fácil.


      —¿Dónde estoy?


      —Estás donde tú quieres estar. Cuando estés preparado, te enseñaré el resto.


      —¿Por qué?


      —Porque es el camino que todos debemos recorrer, unos de una manera y otros de otra manera… esto es lo que hay… Jorge, relájate.


      —¿Quién me ha secuestrado?


      —Nadie. Si no recuerdo mal ibas al cine con tus amigos, y… ¿Qué pasó?


      Jorge se puso las manos en la cabeza y recordó el adelantamiento peligroso que hizo su amigo con el coche, después las luces violentas de aquel camión… ¡Ahora lo estaba relacionando todo!


      —¡No! ¡No es posible!- Su mirada cambió, sus ojos empezaron a brillar…


      —Todo se ha terminado… Estoy… ¡Muerto!


      —No Jorge, no lo veas así, no se ha terminado todo, ahora empieza una nueva etapa de tu vida.


      —¿Qué vida? ¡Estoy muerto!


      —Muerto terrenalmente, pero vivo espiritualmente. Aquí vamos a darte muchas opciones y tú con el tiempo decidirás…


      —¿Decidir qué?


      —Ahora Jorge no es el momento de pensar esto, ahora debes relajarte e intentar ver las cosas de otra manera.


       Jorge bajó la cabeza mirando al suelo, sus manos echaban para atrás su pelo color negro y lo volvían para adelante llegando hasta las cejas, su expresión era de enfado, rabia, impotencia y comenzó a subir el tono de su voz:


      —¿Cómo te llamas?


      —Como tú quieras, aquí todo el mundo me pone un nombre diferente.


      —¡Esto no es justo! - El tono de voz seguía subiendo.


      —¿Y qué es justo? No es cuestión de justicia, es lo que hay, el resto son tonterías.


      Jorge seguía insistiendo:


      —¡Pero la muerte no es justa!- Su voz fue seca y provocadora.


      El guía lo miró a los ojos con tal fuerza que no fue necesario levantar la voz:


      —Jorge nacemos para morir. Lo que hagamos entre la vida y la muerte es lo justo, pero tanto la vida como la muerte están tan unidas que se dan la mano. Todo lo que nace con vida debe morir, no hay elección y esa es la solución; La muerte es la solución a la vida, y la vida es un tesoro que se debe cuidar y disfrutar con una magnitud, que dudo que haya ser humano capaz de apreciarla.


      —¡Yo si!


      —¡Tú, no!


      —¿ Cómo lo sabes?- Jorge se puso a llorar con un llanto fuerte y desgarrador, intentaba hablar pero no era capaz de mediar palabra, el hombre de color le habló con voz seca:


      —Sécate las lágrimas que te quedan de tu vida terrenal, porque después de éstas ya no te quedarán. Tampoco las vas a necesitar, a medida que te vayas adaptando a tu nueva vida irás olvidando la anterior, Jorge, aún te falta mucho y a mi me está esperando mucha gente. Tengo una idea, quédate aquí, en tu butaca y contempla todo lo que quieras, piensa, medita…Yo volveré a verte y seguimos hablando.


      El hombre se levantó de la butaca y mientras se retiraba le dijo unas palabras:


      —Sólo te pido un favor, intenta cambiar el color.


      —¿Cómo? No te vayas no te entiendo…


       Desde lejos Jorge oyó una voz


      —Cambia este paisaje, cambia el color de los árboles, el de sus hojas, acércate más a la realidad, ¡A tu realidad!


      


      


    


  




  

    

      



      EL BOSQUE NEGRO


    


    


    


    


    


    


    

      —Tal vez debería ver las cosas de otra manera, pero he llegado a un punto de mi vida que pienso que lo entiendo todo- Silvia estaba pensando en voz alta. El hombre de color le contestó.


      —Solo has necesitado cinco años para llegar a esta conclusión.


      —Creia que no volveria a verte.


      —Espero ser una visita agradable.


      —¡Yo también lo espero!


      —Dime, ¿Estás preparada para cumplir tu misión?


      —Si.


      —Eres de las pocas personas que aceptaste la muerte de una manera totalmente racional; supongo que tus antecedentes te ayudaron,… Nosotros, yo personalmente creía que lo afrontarías peor, pero reaccionaste de una manera espléndida; por eso estas aquí, por eso eres una de las elegidas. Te han asignado una tarea muy dura, muy difícil, pero si te la han asignado, es porque estás capacitada.


      —¿Qué tarea?


      —Ayudarás a los “inayudables”- Así los llamamos nosotros- y además serás la encargada, tendrás a doce personas bajo tu responsabilidad y harás todo lo que esté en tus manos para ayudarlos.


      —¿Quienes son los “inayudables”?


      —Aquellos que en la vida terrenal decidieron por su cuenta no continuar la aventura de vivir.


      —La gente que se ha suicidado.


      —Exactamente, la que decidió que ya estaba bien, que querían acabar, que ya no aguantaban más.


      —¿Pero no se acaba ahí?.


      —Claro que no, por eso los ayudarás, todos ellos sin ninguna excepción deben volver y hacer las cosas bien.


      —¿Dónde deben volver?


      —A la vida terrenal, les queda mucho por aprender.


      —¿Qué deben aprender?


      —Que no pueden decidir ni el día, ni la hora, eso no está en manos de los humanos…


      —¿En manos de quién está?


      El hombre de color dibujó media sonrisa en su cara, y le pidió con voz muy suave:


      —¿Tú a quién crees que le toca tomar esta decisión?


      Silvia contestó sin dudar:


      —Yo creo que lo decide él mismo o la misma que decide dar la vida.


      —¿La vida? ¿La vida no la regalan un hombre y una mujer?¿La vida no la da una madre?


      —¡No! Un hombre y una mujer sólo…


      —¿Sólo qué? Contesto por ti… ¿Sólo practican sexo?… ¿Sólo se funden en un baile donde dos personas se transforman en una momentáneamente y hacen el amor para dar vida a otro ser humano?… o ¿Sólo procuran evolucionar para que su especie perdure en el tiempo y no se pierda y desaparezcamos igual que especies de animales que se han perdido en el tiempo?… O, simplemente ¿Avanzan lentamente dentro de un mundo gigantesco donde un pequeño e insignificante movimiento puede variarlo todo ?


      —No me refería a nada de todo esto. -Silvia había contestado con voz muy firme. 


      —¿A qué te refieres?


      —A nada, no me siento capacitada para mantener esta conversación contigo.


      —¡Pues yo creo que sí que lo estas y mucho más de lo que tú te piensas!, Al menos inténtalo.


      Silvia le dio la espalda al hombre de color y murmuro: 


      —De todo lo que has dicho me quedo con el baile de dos personas que se funden en una misma y, si de este baile consiguen hacer el amor para evolucionar como especie me parece maravilloso. Pero no todos los bailes terminan engendrando, lo que sí está claro dentro de mi mente, dentro de mi pensamiento -Silvia se giro y le miró fijamente a los ojos- es que no es decisión de un hombre y una mujer. Me sabe mal no poder aclarártelo. 


      El hombre de color se quedo sorprendido mirándola, cada vez entendía más por que había sido la elegida. En cambio ella se había encontrado de repente en otro lugar…


      Estaba pensando en un momento de aquella vida que había dejado, se encontraba bailando con su marido en una noche fresca de verano, llena de estrellas, donde el viento movía las cortinas blancas de su habitación, donde su marido la acariciaba, donde ella reía, donde él la besaba, donde los dos bailaban intensamente en una noche mágica… 


      Un regalo de las energías del universo… Donde las imágenes se deshicieron para encontrarse al hombre de color que la observaba. Ella aturdida le pregunto:


      —Y, ¿Cómo los ayudaré?


      —Haciendo las cosas bien, ¡Éste es el secreto! Realmente no hay secreto, sencillamente las cosas son así. Ah por cierto, me gustaría enseñarte a alguien antes de conocer a tu plantilla. ¡Acompáñame!


      El hombre de color y la mujer salieron de la habitación llena de niebla y entraron en un lugar precioso. Era grandioso y había mucha gente. La mujer se miró de arriba a abajo y se sorprendió al verse vestida, sonrío. El hombre le dijo: 


      —Este es el lugar de los que esperan, todos ellos están esperando a alguien que han dejado en la vida terrenal. 


      El lugar era increíble, tenia un aura color dorado, pero no había sol; la gente caminaba, saltaba, corría, reía… Era un mundo más allá de las preocupaciones. estaban encima de una calzada blanca y, bajando unas escaleras podías pasear por un bosque donde los árboles eran blancos; al fondo, muy al fondo, había un río, blanco también, y la gente se paseaba en unas embarcaciones muy sencillas. 


      Delante suyo había un hombre y un niño que la estaban mirando y sonriendo. Silvia no se lo podía creer. Eran ellos dos que la estaban esperando. El hombre dijo: 


      —Nos han dicho que un mujer muy dulce había llegado, y hemos venido a comprobarlo. Bienvenido amor mío, bienvenida al ahora también tú mundo.


      —Andrés, Alejandro… -Los tres se fundieron en un abrazo. Eran su marido y su hijo; los había perdido hacía nueve años en la vida terrenal en un accidente de coche y ahora los volvía a encontrar; no se lo podía creer. Los besó mil y una veces y los volvió a besar. Esto, sin lugar a dudas era lo más maravilloso que le había pasado jamas; desde el día que se marcharon sólo esperaba este momento.


      El hombre de color habló:


      —Tranquila estarás con ellos cada día pero ahora tienes una misión.


      Silvia los soltó y sonrío llena de amor y ternura. El hombre de color le indicó el camino. Bajaron las escaleras y atravesaron todo el bosque, subieron a una embarcación y un joven les cruzo el río.


       A medida que se alejaban, el ambiente se volvía hostil, y el color dorado del cielo desaparecía para volverse un gris oscuro. 


      Silvia miró al hombre y al joven y ninguno de los dos mostraban signos de preocupación, el hombre le dijo:


      —No te asustes este lugar congela las almas. Aquí no deben conocerte como Silvia, puedes llamarte como quieras, pero sin ser nombre de persona, puede ser un color, un verbo… pero no tu nombre. Estas personas jamás deben saber nada de ti relacionado con tu vida terrenal. En este momento hay miles de personas enterradas dentro de la más profunda pena y miseria.


      Éste es tu terreno, tu misión, pero no te asustes: tienes ayuda. Tú eres la encargada de este lugar. Antes de abrir las puertas te avisaremos. Tu trabajo y el de tus doce compañeros es ayudarlos, enviarlos hacía la senda del maestro, éste, los iluminará y los bajará; la senda está al final del camino.


      El hombre de color bajó de la embarcación y Silvia lo siguió. Los árboles eran negros y sin hojas, el cielo estaba cubierto de un gris oscuro, la sensación era de frío pero ella no lo sentía. Entre los árboles había personas vestidas de blanco esperándoles.


      El hombre de color hablo en voz alta:


      —Ella a partir de este momento es vuestra maestra, ha sido seleccionada entre miles de personas y está especialmente cualificada para ocupar este puesto. La seguiréis como una jefa. Vuestra misión no es nada fácil, pero estáis totalmente capacitados para este lugar porque así lo demostrasteis en vuestra vida terrenal. Ayudar, es lo único que os pido, ayudar a todos aquellos que en su vida terrenal no llegaron a encontrarse y decidieron acabar con aquello que no estaba en sus manos: su propia vida. Nadie, puede acabar con ella, por muy desgraciado que se sienta: son los “inayudables", porque entre muchas otras cosas no quieren ser ayudados. No os desesperéis: aquí os tenéis los unos a los otros y a vuestra maestra para ayudaros, os turnaréis y nos visitaréis en el mundo auténtico, que es el lugar donde deberíamos estar todos, cosa que, como vosotros mismos comprobaréis no es así. Paciencia, y sobre todo no dejéis que os convenzan en tres cosas muy importantes:


       > La primera; intentarán haceros ver que ellos son unos desgraciados y que han hecho lo correcto.


       > Segunda; querrán saber vuestra historia terrenal, pero jamás bajo ningún concepto, tienen que saber nada de vosotros.


       > Tercera; ¡Viven en un mundo donde el dolor les persigue, y cuando digo dolor, me refiero a todo lo relacionado con el mal más oscuro que os podáis imaginar. No dejéis que su dolor os atrape, si no seréis uno de ellos!


      Las puertas se abrirán ahora mismo, y sólo vosotros podréis cruzarlas, no os preocupéis ellos no pueden acercarse, otros ya se preocupan por vosotros, son los observadores y pueden convertirse en guardianes si algo no va bien. Si en algún momento sentís angustia o pena regresad y coged las fuerzas necesarias para volver a entrar. Aquí me retiro, pero tranquilos nos volveremos a ver.


      El hombre de color desapareció por donde había venido. Las grandiosas puertas de madera se abrieron poco a poco, estaban pegadas a un gran muro de hierro que se difuminaba por los laterales. Las doce personas siguieron a su maestra, ésta se paró dentro del recinto y observó a sus nuevos compañeros; iban vestidos todos igual; túnica beige, muy similar a la época griega ellas, y túnica beige atada en la cintura con una cuerda marrón para ellos, exactamente eran seis hombres y seis mujeres. La maestra habló:


      —Si os parece bien nos presentaremos, podéis llamarme “La dama blanca”. Los trece estamos aquí para lo mismo, pero ninguno de nosotros realmente sabemos lo que es. Estoy tan … No diré asustada, porque si hemos superado la muerte, ya no debemos temerle a nada, pero sí os diré que tengo curiosidad para saber, no lo que nos espera, sino el porqué somos nosotros trece los que ocupamos este lugar. Supongo que el tiempo nos lo hará saber a cada uno.


      No quiero que toméis ninguna decisión sin consultarme, y tampoco quiero que os dejéis impresionar por lo que nos espera. Lentamente y con mucha paciencia, ¡Tiempo es lo que nos sobra!


      Me gustaría diferenciaros y por eso os agradeceré que me dejéis poneros el nombre aquí, de puertas para adentro. Luego, si queréis, una vez salgamos de aquí seguid con el vuestro propio. No os pondré ningún nombre de persona y lo hago para protegernos de todo lo malo que podamos encontrar aquí dentro. Empezaré con los hombres; por el orden que estáis colocados os llamareis: el uno, el dos, el tres, el cuatro, el cinco y el seis; y vosotras las mujeres seréis; la séptima, la octava, la novena, la décima, la onceava y la doceava.


      Antes de dirigiros a mi, pronunciareis vuestro nombre. Ahora id tranquilos y mucha precaución.


      Los doce partieron hacia el interior del bosque gris, los árboles eran altos y no tenían hojas. La niebla era espesa y no dejaba entrever nada con claridad, pero a medida que iban caminando se encontraron un lago. El reflejo del agua era gris plateado, los árboles altos y sin hojas se reflejaban a trozos a medida que se acercaban, parecía que tenían vida, sus movimientos eras lentos y espesos.


      La “Dama Blanca” se plantó delante de las puertas de madera, no se sentía capaz de adentrarse en aquel lugar tenebroso, levantó la cabeza hacia un cielo frío y la niebla empezó a subir impidiendo que visualizara el más allá. Se quedó quieta, dudando y respirando profundamente.


      


      


    


  




  

    

      



      DECISIÓN


    


    


    


    


    


    


    

      “¿Dónde vas? Ven, eso no es bueno para ti, y mucho menos para ella. La estás asustando. Ven nosotros te estamos esperando.”


      Por la cabeza de Juan resonaban estas palabras y no sabia de donde procedían. Se acercó a las puertas de madera, pero estaban cerradas. Se giró y vió a dos amigos suyos, estaban hablando y fumando. Se les acercó extrañado y les habló:


      —Luís, Carlos, ¿Qué hacéis aquí?


      Los dos jóvenes pararon unos segundos de hablar …Y retomaron la conversación con caras de extrañeza, ninguno comentó el escalofrío que habían sentido por todo su cuerpo. Juan se acercó a las enormes puertas de madera con sensación de impotencia; dentro se estaba celebrando su funeral. Dudando unos segundos frente a la puerta acercó una mano despacio y ésta atravesó la madera sin ningún problema, Juan se asustó y retrocedió rápidamente. Repitió el proceso y esta vez introdujo todo su cuerpo, la luz del interior de la Iglesia le hizo cerrar los ojos por un instante. La iglesia estaba abarrotada de gente, no cabía ni un alfiler, se agolpaban unos contra otros de pie y Juan empezó a caminar decididamente entre la multitud con rapidez y facilidad. Las personas se incomodaban y extrañados se miraban unos a otros para intentar saber que estaba pasando. Unos cuantos decidieron salir para que les diera el aire. Juan había llegado al pasillo, que estaba vacío y poco a poco iba acercándose a la capilla, dónde el sacerdote oficiaba la misa. Las palabras del sacerdote se le clavaban en la conciencia. Sus facciones de la cara se endurecían a medida que adelantaba su posición. Veía muchas caras conocidas, algunas le parecían agradables, otras no tanto. En su interior se preguntó que hacían casi todos los vecinos de su pueblo allí, en su funeral, muchos de ellos jamás le habían saludado ni en la calle. Algunos estaban llorando su muerte. En los bancos de delante vio a su hermana y a su marido, eso le emocionó; adoraba a su hermana y su cuñado era ideal en todos los aspectos. - Cuídamela- comentó. 


      Delante de todo, sola, estaba ella, sentada junto a la madre de Juan, con la mirada perdida, estaba más lejos que él si era posible, allí, preciosa, los ojos le brillaban, tenía la cara mucho más rosada de lo normal, su pelo rizado, aquellos rizos dorados que tanto le gustaban a él, los había recogido con un trozo de cuero que él le había regalado en una feria de antigüedades hacia menos de un año, estaba inmóvil, exhausta…


      —Juan, ven, estamos aquí, ¡Déjala! ¡Acéptalo!


      Juan ignoró las palabras que resonaban en su inconsciencia y se acercó muy despacio al lado de su mujer, la olió; primero los ojos, sentía un olor húmedo y salado le recordaba al agua del mar, después la nariz, para bajar y encontrarse con sus labios húmedos… Ella cerró los ojos y respiró profundamente como si pudiera olerlo, de pronto notó frío en el cuerpo y sintió que él estaba allí, notó su olor, las lágrimas empezaron a brotar por sus ojos y empezó a susurrar:


      —¡No me dejes!…


      —¡No me dejes!…-Su voz subia de tono.


      —¡ No me dejes!…- Cada vez hablaba más fuerte, su cuñada levantó la mirada y fijó sus ojos en ella.


      —¡No me dejes!…- El grito había sido tan fuerte que resonó en las paredes de la iglesia y todos pudieron oírlo, el sacerdote dejó de hablar, Juan se retiró asustado de su esposa, ésta se puso a llorar desconsoladamente mientras gritaba las palabras que se metían dentro del cerebro de Juan. Éste, se llevó las manos a la cabeza y se dejó caer en el suelo quedando de rodillas. Pudo sentir como su hermana lo traspasaba para atender a María. Juan se levantó y llamó a su hermana pero, allí, ya nadie lo oía. 


      Las personas cada vez se distanciaban más, poco a poco él se alejaba de la iglesia, sin moverse del lugar, ahora podía ver a la gente desde otra perspectiva y mucho más lejos, y cada vez más, hasta convertirse en puntos diminutos de colores. Se giró a su derecha y se asustó al ver un joven a su lado: era incoloro como él. Evidentemente estaba muerto. 


      —¡No vale la pena, Juan!


      —¿Y tú, qué haces aquí?


      —¡Enseñarte el camino, que parece que no quieres encontrar!


      —No es que lo parezca, ¡Es que no lo quiero encontrar!


      —De acuerdo, entonces ¿Solo quieres asustar a tu mujer?


      —¡No te metas, aquí nadie te ha pedido ayuda!


      —Te puedo asegurar que si estoy aquí es porque me han enviado.


      —¿A si?, No me digas: eres un ángel y te ha enviado el Todopoderoso.


      —Si así lo quieres, así lo tendrás. Yo estoy aquí para mostrarte el camino, y, estaré contigo el tiempo que haga falta. Por mí no tengas prisa, yo al fin y al cabo no la tengo.


      Juan se apresuró:


      —¡Finaliza la ceremonia, me tengo que ir!-Juan intentó caminar, pero no se podía mover, le era imposible- 


      —Me sabe muy mal Juan, pero si tú y yo no nos entendemos porque por lo visto no hablamos el mismo idioma, ¡Lo haremos a la antigua usanza!


      Juan viendo su impotencia, empezó a gritar exaltado, pero como más fuerte gritaba, peor se sentía. Miró a su compañero y le dijo con voz firme:


      —Tal vez hayamos empezado con mal pie. Me llamo Juan, y lo que más amo en esta vida es a la mujer que se llevan, por ella haría cualquier cosa y también por mis hijos, te lo suplico…


      —Es un placer conocerte y no te preocupes, no seré yo quién te separe de ellos. Ahora te suplico yo a ti que me acompañes…


      —Pero…


      —No te preocupes, aún no es tu hora.


      —¿Dónde vamos?


      —A pasear, ¿si te parece bien?


      —¿Y María?


      —No lo sé, no soy ningún mago.


      —¿La volveré a ver?


      —Juan, sólo tú tienes las respuestas relacionadas con tu familia, yo estoy aquí para ayudarte a ti, y sólo a ti. Tus decisiones son sólo tuyas, siempre ha sido así, y siempre lo será. ¡Sígueme!


      Los dos hombres empezaron a caminar por el pueblo, y Juan observó, que aparte de la gente común había otras que se veían opacas.


      —¿Quienes son?


      —Los nostálgicos; los llamamos así.


      —¿Nostálgicos?


      —Sí. Se supone que tienen trabajos pendientes aquí.


      —¿Por qué nos ignoran?


      —Porque estás conmigo.


      —¿Y?


      —Con cada uno de ellos ya he hablado, y cada uno de ellos han tomado su propia decisión.


      —¿Y no es la decisión correcta?


      —Pienso que no. Pero, ¿Quién soy yo para decir lo que está bien o está mal?, Realmente yo no soy nadie. Cuando te separes de mi, vendrán a decirte que me ignores.


      —¿Qué trabajos pendientes tienen aquí?


      —Lo que ellos no saben, es que no tienen nada pendiente más que uno: la aceptación.


      —¿Aceptar el qué?¿Qué están muertos?


      —Claro que sí; ¡Sino estarían vivos!


      —Perdona por lo que te voy a decir,¡Pero pienso que a mi aún me quedan cosas que hacer por aquí!


      —¿Y, se puede saber qué tienes tan importante para no poder venir conmigo?


      —Te recuerdo que tengo dos hijos y una mujer…


      —Ah, ¿Y crees que sin ti no saldrán adelante?


      —Exactamente, me necesitan y, ¡Yo a ellos!


      —Tranquilo, todos pensamos lo mismo… ¡Lógico!


      —¿Cómo lógico, tienes una teoría mejor, y aún no me la has comentado?


      —¡Para eso estoy aquí! - El joven se paró y miró a Juan- 


      Escúchame bien; como más te acerques a ellos tres, peor. Lo que está claro es que tú estas muerto terrenalmente, si quieres estar a su lado puedes hacerlo espiritualmente, pero debes ir con mucho cuidado; ellos están sufriendo mucho, y, en particular tu esposa. 


      No es capaz aún de imaginarse la vida sin ti, y, lo que no sabe es que a partir de ahora debe haber vida sin ti, eso sólo si tú se lo permites, ¡De ti depende! Tú tienes mucha más fuerza que ella en estos momentos, tuya es la decisión. María en principio no dejará que te vayas, te arrastrará al mundo de los vivos, pero cada vez que te acerques, ella empeorará. Ahora son los primeros días, todas las reacciones te parecerán normales, pero a medida que pasen los días, tú la verás sufrir de tal manera que te parecerá imposible, las situaciones empezaran a escaparse de tus manos, y todo esto te alejará de los tuyos: los muertos. Llegarás a tal punto que la querrás ayudar y estropearás más las cosas. Pero no te preocupes yo siempre te mantendré las puertas abiertas.


      —¿Qué intentas decirme? No te entiendo.


      —¡Que tienes un camino por recorrer, y allá donde vas hay muchos como tú!


      Juan puso gesto de impotencia y dijo:


      —La amo más que a mi propia vida, que ya no tengo.


      —Pues deja que ella viva la suya propia. Debo irme, mucha suerte. ¡Ah! Y, gracias por escucharme. Ha sido un placer conversar contigo.


      El joven siguió caminando y desapareció entre la multitud. Juan se quedó pensativo con la mirada perdida entre la gente.


      


      


      


    


  




  

    

      



      ESTA VIDA


    


    


    


    


    


    

      Jorge seguía sentado en la butaca, pero esta vez ya no era de color negro; había cambiado a marrón oscuro. El hombre de color ocupó la butaca de delante y lo saludó:


      —¿Más tranquilo?


      —¿Tengo otra opción?


      —Tienes infinitas opciones, no te lo puedes ni imaginar.


      —¡Fantástico!- La ironía había surgido en el tono de Jorge.


      —¿Vamos aceptando la realidad?


      —¿Por qué no tengo ganas de moverme de la butaca?


      —Por miedo.


      —¿Miedo a qué?


      —¡Eso me lo tienes que decir tú!


      —¡Yo creo que todo esto es un mal sueño, y al despertar tendré un día horroroso!


      —Jorge, esto no es un sueño, y tú debes aceptarlo…


      —Pero, a veces me ha pasado, sueños súper reales y pasarlo mal incluso en el sueño y… Zas te despiertas alterado…- Jorge gesticulaba mucho e intentaba entender lo que no conseguía explicar.


      —Jorge, la vida es un don que se engendra en el vientre de nuestra madre, pero la muerte es un don que a todos nos llega sin que nuestra madre esté de acuerdo.


      —¿Qué quieres decirme con eso?


      —Que así como nacemos; morimos.


      —Entonces, ¡La hora me ha llegado!


      —Si Jorge, pero no lo veas así…


      —¿Qué no lo vea así? ¿Tan infeliz fuiste en tu otra vida?, ¿O, es que jamás has sido humano?


      —…Si, fui humano y, sí fui muy feliz, pienso que mucho más feliz que en esta vida, pero aquella como a ti, también se me terminó. Ahora estoy aquí y disfruto con lo que tengo.


      —Entonces, ¿Por qué yo no puedo?


      —Porque la muerte es una cosa que jamás se espera con ilusión, simplemente todos somos conscientes de que pasará, pero la esquivamos, la evitamos en las conversaciones. Los nacimientos se celebran con fiesta y la muerte la lloramos con flores.


      —¿Crees que estamos mal educados respecto a la muerte?


      —Yo no creo nada, yo sólo estoy aquí para enseñarte tu lugar, no deseo que sea difícil de pasar . Aquí hay unas cuantas cosas que son un poco diferentes a lo que estás acostumbrado, te encontrarás jóvenes, e incluso más pequeños, familiares lejanos tuyos, y, poco a poco te adaptarás para encontrar tu lugar. Por cierto, un amigo tuyo está por aquí también, no tardarás mucho en encontrártelo. 


      El hombre de color volvió a retirarse. Jorge empezaba a estar más tranquilo.


      


      


    


  




  

    

      



      EL CAMINO


    


    


    


    


    


    


    

      Cada uno de ellos entró tímidamente y avanzó poco a poco hacia dentro. No estaban asustados, pero sí pensaban que no estaban preparados. Poco a poco fueron encontrando a diferentes personas y uno tras otro se acomodaron junto a sus respectivos pacientes. Dentro del bosque se empezaron a escuchar gritos de dolor y espanto, “la dama blanca” sintió un escalofrío que le congeló el alma, y eso que ella ya estaba entre los muertos. La “dama” levantó la mirada y avanzó siguiendo los gritos de espanto que aún sonaban, los árboles tristes y solos parecía que se resentían de aquellos gemidos; todo era gris y oscuro. La “dama” retiraba los troncos que se anteponían en su camino sin demasiada dificultad. Y, allí tirada en el suelo, había una mujer que no dejaba de gritar. A su lado el número seis la acariciaba. La dama hizo un gesto con la cabeza y éste se retiró: 


      —Estos gritos piden ayuda, o ¿Prefieres seguir gritando eternamente? 


      La mujer la miró y reptando como una serpiente se alejó de ella y los gritos fueron más fuertes. 


      —De acuerdo te dejaré pero no olvides que te queda toda la eternidad; ¡Tal vez yo pueda ayudarte a salir de este infierno!


      La mujer con los ojos abiertos como platos se abalanzó sobre las piernas de la “dama blanca” y le suplicó ayuda:


      —¡Ayúdame, por favor ayúdame!


      —De acuerdo. Pero tranquilízate.


      La mujer no se podía calmar y se agarraba fuertemente a las piernas de la “dama blanca”. Ésta se agachó y le acarició la cabeza. La mujer se marchó rápidamente aturdida. 


      —Perdona no volverá a pasar, yo solo quería hablar.


      —¡Para hablar no hace falta tocar!


      —Claro que no. No volverá a pasar.


      —Y, ¿De qué me querías hablar? - Pidió la mujer con una voz y una actitud muy diferentes. No parecía la misma. La “dama blanca” se extrañó pero calló y pensó en la conversación con el hombre de color; por lo tanto decidió tomar la iniciativa de la conversación, y con una voz profunda contestó:


      —¡No! Perdona, eres tú la que quieres ser ayudada. ¡Yo tengo mi conciencia tranquila y no tengo ninguna necesidad de hablar contigo!


      La mujer abrió los ojos y cambió la expresión de su cara, de repente la lástima invadió su corazón:


      —Cuando vivía con ellos, nadie me escuchaba, tampoco nadie se preocupaba por mi, y ahora que al fin alguien me presta un poco de atención, me siento muy halagada.


      —Pues no te confundas, ni me compares con nada ni nadie. No sé quienes son ellos, ni me interesa, sólo he venido a ayudarte e ti, si es que quieres que te ayude, pero de tu vida anterior te agradecería que no me dijeras nada.


      La mujer movió la cabeza hacia los lados con movimientos rápidos y al pararse hacia su lado derecho, contestó:


      —¿De qué hablas? ¿Qué vida anterior?


      —¡Sabes muy bien de que estamos hablando!


      —¡No! - Gritó exaltada, levantándose y dejándose caer otra vez a sus pies.


      —Pues lo siento, yo aquí no tengo nada que hacer, ¡Hasta luego!


      —¡No te vayas!, ayúdame.


      —Solo hay una manera de ayudarte…


      —¿Cúal?


      —Empezando de nuevo.


      — No te entiendo.


      —Sabes muy bien que lo que hiciste no está bien hecho y lo que es peor, no está aprobado, por eso te encuentras aquí en “el paraíso de los perdidos”, los que nunca os encontraréis, ni os encontrarán los vuestros al buscaros, si no decidís volver.


      —¡Yo no quería aquella vida, era un infierno!


      —¿Acaso esto es mucho mejor?


      —¡Esto es peor que el infierno!


      —Al menos eres capaz de entenderlo. La solución a tu vida terrenal no es quitarse de en medio.


      —¿Y cuál es la solución?


      —No lo se, sólo sé que no es quitarse de en medio. Tienes que ir a ver el maestro. Él te dará la solución. Yo soy una simple “dama de blanco” que navega dentro de aguas grises.


      La mujer se levantó y se puso a reír y a correr a la vez alrededor del lago, sus pies descalzos chapoteaban en el agua y ésta salía disparada bañando la túnica de la “dama blanca” la mujer se paró de golpe y se sentó sobre el fango. Se giró hacia su interlocutora y le preguntó:


      —¿Quién eres tú?


      —¿Quién quieres que sea?


      La mujer sonrió con voz amarga:


      —¡Mi marido!… Para acabar contigo y no conmigo, que gilipollas fui… a él debí matarle… ¡A él!


      La “dama de blanco” quedó consternada, pero contestó:


      —Tal vez no hablemos el mismo idioma tú y yo, tal vez no quieras ser ayudada, tal vez… te gustó tanto la vida que tenias que quieres continuar con la misma situación, y… llegando a esta conclusión yo ya no puedo hacer nada por ti.- La “dama” se levantó y empezó a caminar dejando aquella mujer que le había creado tanta angustia.


      —¡No!-


      El grito de la mujer hizo que la “dama” se parase en seco, la mujer balbuceaba palabras pero no era capaz de gestionar ni una sola entera.


      La Dama se giró, la mujer seguía sin poder pronunciar una palabra, con las manos se acariciaba el cuello para poder pronunciar bien, su cara estaba desencajada, se levantó y estiró sus brazos hacia la “dama”, como un niño pequeño que se lanza en brazos de la madre, la “dama” no sintió pena, pero si desolación:


      —¿Qué es lo que quieres?


      —Cuando te he visto, creía que quería hacerte presa de mi dolor, de mi rabia interior,… Pero me he dado cuenta que soy capaz de mirar el pasado y vivir el presente, lo único que sé, es que no quiero este futuro, tampoco sé si tendré oportunidad de salir de aquí, de afrontar lo que hice, o simplemente de perdonármelo a mi y a mis hijos…


      —Sí que hay solución, tú tienes dos opciones; una ya la conoces y sinceramente, ¿Crees que puede haber algo peor que esto?


      La mujer giró su cabeza de izquierda a derecha poco a poco, observando el paisaje, los grises árboles parecían más muertos que nunca. Sin dejar de observar el tenue paisaje contestó:


      —¡No! ¿Dónde está el maestro?


      —Sigue el sendero, éste te llevará hacia el maestro.


      La mujer siguió el sendero, y la dama de blanco fijó sus ojos en aquella mujer desolada que avanzaba con pasos inciertos por un mundo gris… Entendió que aún le quedaba mucho trabajo por hacer, pero ayudar a esta gente era muy gratificante.


      


      


    


  




  

    

      



      CONTACTO


    


    


    


    


    


    


    

      Juan estaba sentado en un banco pensativo en medio de un pequeño jardín en su pueblo natal. Levantó la cabeza y se fijó en el camino que recorría cada mañana para llegar a su trabajo. Ahora ya no era necesario, no tenia ninguna obligación con nadie, ni ningún horario que cumplir, ni ningún sitio a donde ir, o ¿Tal vez sí?…Decidió dirigirse a casa a ver a sus hijos y su esposa. El camino se hacia largo, él intentaba pensar la manera más apropiada para acercarse a los suyos sin dañarlos; después de la conversación que había mantenido con aquel joven, en el fondo aquello no tenia sentido, eran su mujer y sus hijos ¿Como es posible que su presencia, les causara dolor?… Pensativo con la cabeza baja no vio el coche que le acababa de pasar por encima. Notó una sensación extraña y el conductor siguió su camino sin darse cuenta. Se quedó quieto en medio de la carretera, inmóvil, exhausto… Y vio a alguien que le estaba haciendo señas con los brazos:


      —¡Eh tú! ¿Piensas cruzar la calle o quieres demostrarme que sabes hacer malabarismos?


      Juan observó que era un policía que le estaba hablando, por unos segundos creyó que estaba vivo, pero después vio que el policía también era semi transparente y entendió que no era el único. Optó por cruzar la calle y hablar con él. Este le agradeció el esfuerzo:


      —Bien, así me gusta, buen chico.


      El policía le sonrió su decisión. Juan estaba alucinando, ¿Qué tránsito estaba dirigiendo?


      El policía dispersó su pensamiento:


      —¿Eres nuevo, verdad?


      —¡No! Nací aquí.


      —Si de acuerdo muy listillo el colega, digo, me refiero a que… ¿Hace poco verdad?


      —Hace treinta ocho años, quince días y…


      —¡Uf, además guasón!


      —Lo siento, ayer.


      —¡Ah! Claro, lo cierto es que me parece que te conozco…


      —Puede, cada día pasaba por aquí para ir al trabajo.


      Los dos hombres charlaban cerca de la calzada, al lado de un paso de cebra. El policía no paraba de controlar el tráfico. Juan estaba alucinando.


      —Una pregunta sin importancia- intentaba no ser irónico, aunque le era muy difícil debido a la situación-¿Te pasas todo el día controlando el tráfico?


      El policia contestó orgulloso:


      —¡Día y noche!, Y, fíjate; no te puedes despistar un segundo: ¡Pasa!¡Pasa!


      Pero la chica de la vespa estaba demasiado entretenida sobre el paso de cebra pintándose los labios. El policía se puso delante del motor de dos ruedas y gritó exaltado:


      —¡He dicho que pases ya!¡Si no pasas voy a multarte y no es una amenaza!


      La joven terminó de adornarse los labios de un color rosa vivo, se puso el casco y partió. El policía ya estaba escribiendo en su cuaderno de denuncias. Juan intentó calmarlo:


      —Tranquilo, no te habrá escuchado.


      —¡Claro que me ha escuchado!, Lo que pasa es que la juventud va desfasada. Se creen los reyes de todo, pero ya le llorará a su madre cuando le llegue la multa a casa, ¡Y no pienso retirársela!


      —De acuerdo, bien,…Que tengas un buen día.


      —Igualmente, aquí estoy para lo que necesites.


      Juan siguió caminando. Estaba claro que no era el único ni el primero que tenia cosas que hacer en el pueblo: mirara donde mirara había personas semitransparentes, pero lo que estaba claro es que entre ellos no había mucha complicidad, cada uno iba a su bola. Eso sí: nadie se metía con nadie. Llegó a su casa y, sin abrir la puerta entró. Empezaba a familiarizarse con cosas así, y no le gustaba demasiado la sensación, pero a medida que pasaban las horas iba cogiendo confianza. 


      La casa estaba vacía, su mujer y sus hijos no estaban. Se sentó en el sofá y contempló la casa. Estaba tan silenciosa, tan triste sin los dos pequeños jugando. Juan intentó coger una fotografía que había sobre la mesita del salón, pero la mano se fundía y difuminaba dentro del marco y no lograba cogerla. Se levantó y se dejó caer al suelo de rodillas frente a la mesa y pensó como era posible que se pudiera sentar en el sofá y después fuera incapaz de coger el marco de la foto… 


      Aquello le rondaba por la cabeza. ¿Qué diferencia había? Ninguna, si lo pensaba. De repente le vino a la cabeza el policía: él había cogido su libreta de denuncias y un bolígrafo sin ningún problema.


      Se levantó y se fue a la cocina, había un vaso de vidrio dentro del fregadero: intentó cogerlo, pero por mucho que lo intentó no hubo manera. Desistió en el intento y probó con el pomo de la puerta de la terraza, igualmente fracasó. Se enfadó tanto que dio un grito y un puñetazo a la vez sobre el mármol blanco de la cocina, levantó la vista poco a poco. ¿Cómo era posible que no pudiera coger el vaso y había sido capaz de pegar sobre el mármol? Eso lo impactó aun más. Salió de la casa corriendo sin respetar paredes ni puertas y fue en busca del policía.


      


      


    


  




  

    

      



      OTRA VIDA


    


    


    


    


    


    

      Jorge se levantó de la butaca y empezó a caminar con paso firme. No sabía donde se dirigía y en sus adentros alguna cosa no acababa de encajar, tal vez no aceptara la muerte.


      Los árboles abrieron paso a un mundo mágico, precioso. Jorge quedó sorprendido. Había muchísima gente, vestida con túnicas de diferentes colores. La gente caminaba, saltaba, corría, hacía volar cometas de diferentes colores, al fondo se veía un lago precioso marfil, con embarcaciones blancas y doradas, ese reflejo dorado estaba por todas partes, en el cielo, en la tierra, en el aire, en el agua, en la cara de las personas.


      —Hola.


      Jorge miró a la voz y sonrió:


      —¡Ignacio!


      —¿Dónde estabas, te he estado buscando?


      —Aclaraba ideas.


      —¿Has visto esto?, ¡Es increíble!


      —Diferente, diría yo.


      —¿No parece que te guste?


      —Aún no estoy preparado para la muerte, ¿Y tú, como lo llevas?


      —Bien, la verdad, es que jamás me había planteado nada con respecto a la muerte.


      —Pues me podrías ayudar: necesito hablar con Ana. Es una chica que trabajaba en el supermercado debajo de mi casa.


      —No sé quién es, pero te ayudaré, ¿Se llama Ana, verdad?


      —De acuerdo, paseemos un poco a ver si la vemos.


      No tardaron en localizarla, porque Ana buscaba a Jorge también.


      —Hola Jorge- Ana le apareció por su espalda, como por arte de magia.


      —¡Eh! Hola, te presento a Ignacio, un amigo.


      —Hola Ignacio, un placer.


      —Lo mismo digo.


      Jorge se dirigió con urgencia verbal a su amiga:


      —Necesitaba urgentemente hablar contigo. Acompáñame a hablar con el hombre que abre las puertas, ¡Debo hablar con él!


      Ana cambió su expresión de la cara. Y con voz triste le preguntó:


      —¿Entonces, no te has adaptado?


       Jorge fue muy rotundo:


      —Lo siento, ¡Pero a mi me queda mucho por vivir!


      —Jorge… No es tan sencillo como tú piensas, volver a vivir es complicado, no sólo debes hablar con el hombre que abre las puertas… Esto conlleva mucho trabajo espiritual… Y no todo el mundo consigue volver… Yo…


      —A mí eso no me importa, ¡Es lo que quiero y punto!


      —Perfecto- Ana bajó la cabeza e Ignacio se incorporó a la conversación:


      —No tenia ni idea de esto…


      —¡Es lo que quiero!- Jorge hablaba tenso.


      —Entonces si es lo que quieres, al menos debes intentarlo.- Le apoyó Ignacio.


      —Vamos pues. - Ana le sonrió.


      Los tres jóvenes empezaron a caminar, bajaron las escaleras y esperaron a que una embarcación los recogiera, subieron a ella y empezaron un nuevo viaje.


      


      


    


  




  

    

      



      EL PROPIO DON


    


    


    


    


    


    

      La “dama de blanco” seguía ayudando a los “inayudables”, aquellos que habían decidido acabar con la única cosa que no es nuestra: La vida. Ilógico verdad. El hombre de color la estaba observando.


      —Estoy muy contento del trabajo que estás haciendo junto a tu equipo.


      —Gracias.


      —Hay gente que muere con un “don”, y tú lo tienes. Es magnífico, no lo desaproveches.


      —Cuando vivía siempre había escuchado que existía gente con un “don”.


      —Antes naciste, ahora has muerto. Solo he venido a anunciarte que dentro de poco estarás con tu familia.


      —Me apetece mucho.


      —Claro que sí.


      El hombre de color desapareció entre los árboles grises y negros. La “dama” pensó que debía llamarlo para comentarle muchas cosas, pero le dejó marchar.


      


      


    


  




  

    

      



      EL VETERANO


    


    


    


    


    


    

      Juan llegó al policía corriendo y se paró en seco a su lado, obviamente éste estaba saturado con el tráfico.


      —Buenos días Juan, ¿Qué quieres?


      —¡Necesito que me contestes algunas preguntas!


      —Buenos días Juan, ¡Repito! 


      —Perdón, buenos días.


      —Muy bien, ¡Dispara! Ja ja que bueno, dispara si soy el único que lleva revolver…


      Juan bajó la cabeza y confirmó que llevaba un revolver a la altura de su cadera derecha. El policía dejó su tráfico y se acercó tanto a Juan que las puntas de sus narices se difuminaban una con la otra. Juan le preguntó con voz entrecortada:


      —¿Cómo lo haces para coger las cosas con las manos?


      El policía se puso a reír y relajó su postura:


      —Creía que jamás me lo pedirías!- Dejó a Juan y se puso a dirigir el tráfico otra vez. Juan no entendía nada, le preguntó:


      —¿Qué pasa?


      —Creía que jamás me lo pedirías, creía que serias uno de esos “gallitos” que se creen que lo saben todo referente a la muerte y, que no necesitan ayuda de nadie; después no queréis escuchar, ni obedecer… y ¿Sabes Juan?, para vivir aquí, entre la vida y la muerte, “el entremedio” hay unas reglas básicas!


      —¿El entremedio?


      —Si me has escuchado bien, el en-tre-me-di-o, te lo he separado por sílabas para que te fuera más fácil.- El policía irradiaba ironía por todos lados.


      —¡Pensaba que estaba muerto!


      —¿Muerto?


      —¡Si!… Muerto.


      —Si estuvieras muerto, no estarías aquí!


      —Entonces… ¿Donde estaría?


      —Ufff, empiezo a preocuparme. Creo que lo mejor es que vayas a hablar con el veterano, me parece que no estás muy enterado de la película que te ha tocado vivir…


      —¿Dónde puedo encontrarlo?


      —En el cementerio. ¡Él vive allí!


      Juan se fue corriendo hacia el cementerio. El policía lo miraba alucinado:


      —¿Es posible que nadie le haya explicado a este chico que tiene todo el tiempo del mundo? -Siguió con su tráfico, moviendo la cabeza de un lado a otro con gesto de preocupación.


      Cuando Juan llegó era todo oscuro y una niebla espesa lo inundaba todo. Las altas barreras de hierro negras estaban cerradas y Juan las atravesó. El lugar imponía respecto. Por primera vez Juan tuvo la necesidad de pedir permiso para entrar:


      —¿Puedo pasar?


      El veterano lo estaba observando desde la oscuridad más profunda, se adelantó poco a poco hasta llegar a la luz tenue de una farola que se encendía y apagaba al ritmo que le apetecía. Era un hombre muy viejo, de aspecto muy cansado, barba blanca y espesa, con los ojos casi cerrados. Se veía mucho más claro que cualquier otro muerto que había visto con anterioridad. La ropa estaba desgarrada y sucia, la camiseta amarillenta por los años que hacia que la llevaba, un mono roto de tiras sencillas, con dos hebillas doradas encima del pecho. Su color de piel oscuro debido al sol. El veterano le replicó:


      —¿Qué haces aquí?


      —He venido a hablar con usted.


      —¿Quién te envía?


      — El policía.


      —Antonio… Hace tiempo que no viene a verme. Si no te sabe mal saldremos fuera; ¡Mis pequeños están dormidos, y no me gusta que nadie los desvele!


      El veterano atravesó las barreras y salió fuera, Juan lo siguió impresionado. Caminaron por el aparcamiento y se sentaron en el césped del jardín que decoraba los alrededores del cementerio. El veterano se sentó en el suelo, Juan lo observaba a cierta distancia.


      —Siéntate, por favor.


      El veterano se sacó un paquete de tabaco y cogió un cigarro, después se sacó una caja de cerillas y encendió uno. El humo del tabaco salía de la boca del veterano y con una inhalación rápida le entraba por el orificio de la nariz; aquello parecía un baile mágico del propio humo que se veía y movía con una luz especial, color blanquecina debido a la luz que aquella noche iluminaba una media luna menguante. La niebla del suelo empezaba a desaparecer, el césped tenia un color plateado, parecía mojado en algunas zonas y las otras restantes parecían pistas de patinaje de hielo. Juan se sentó al lado del veterano y mirando el cigarro le comentó:


      —¡Hacia años que no veía un celtas!


      El veterano sonrió:


      — ¡El negro de ahora es una mierda! Esto- Levantando el cigarro- es tabaco auténtico, me lo traen de fuera, es de contrabando, como antaño, hoy es porquería, para que la gente muera antes.


      —¡Jamás he fumado!, pero mi problema es que no soy capaz de cogerlo,…Al cigarrillo, con las manos digo.


      Juan las levantó como si fuera a cantar “los cinco lobitos”


      —¿Para eso has venido a verme?


      —Sí.


      —Todos hacéis lo mismo. Venís a verme cuando tenéis problemas.


      —Yo no quería molestar…


      —Tranquilo, no me molestas. Ya te he dicho que a estas horas no dejo que nadie ronde el cementerio, te habrás dado cuenta que tú y yo no necesitamos dormir, pero a partir de las siete de la mañana si quieres podrás entrar.


      —Yo no quiero entrar, solo quiero que me ayudes. ¿Cómo lo haces para coger las cosas con las manos?


      El veterano se echó a reir:


      —¿Cómo te llamas?


      —Dirás, ¿Cómo me llamaba?


      —No. He preguntado ¿Cómo te llamas?


      —Juan, me llamo Juan.


      Mira Juan te explicaré una cosa muy importante que es necesario que entiendas. Sólo hay tres cosas fundamentales: Una es obligatoria para todos y, por mucho que quieras si te toca, no puedes esquivarla: La vida. Nacemos y ya estamos en medio, ya nadamos. Las otras dos son la consecuencia de la primera: La muerte; opción más inteligente y en principio solución a la vida, siempre que haya sido una muerte involuntaria y no ejecutada por la propia persona, y… Donde estamos tu y yo en estos momentos: “el entremedio”, ni estamos vivos, ni estamos muertos, estamos navegando en un barco sin rumbo ni horizonte lejano donde llegar, y, por tanto perdidos entre la vida y la muerte. Cada día que pasa, nuestro barco se aleja de la costa y llegarás a perder tierra de vista y te encontrarás en un océano sin principio ni fin.


      Si Juan, no hay nada más, de la muerte puedo hablarte muy poco, yo jamás he estado allí, si voy no podré volver al entremedio, y aquí, esto, es mi casa; hace trescientos años empecé a construir este cementerio, pero la mala colocación de un bloque muy pesado me mató de golpe. Desde entonces estoy aquí. Yo ayudé a terminar la construcción de este emblemático edificio y soy el guardián de todo lo que tus ojos divisan; pero quiero que sepas una cosa: Cuando quise morir, no pude y te estoy hablando de hará unos doscientos cincuenta años, no se me permitió.


      Todos los que decidimos quedar en el entremedio, algún día queremos irnos, partir, y ¡Ese día es imposible marcharte!


      —¿Por qué decidiste morir?


      —Porque llegó el día que enterré a mi esposa con mis propias manos y, después vinieron mis hijos, y, algunos nietos y poco a poco te sientes solo. Ninguno de ellos decidió quedar en el entremedio y hoy aún me deben estar buscando entre los muertos.


      El veterano apagó el cigarro sobre el césped y miró fijamente a Juan. Aquella mirada lo congeló:


      —Entonces ¿Por qué tú, yo y muchísimos más hemos decidido quedarnos aquí, el pueblo está lleno de seres transparentes?


      —Algunos, porque no saben como irse, y los otros porque tenemos trabajos pendientes por hacer.


      —¿Quién no sabe irse?


      —Algunos necesitan ayuda de los vivos, del exterior, para indicarles el camino, no es nuestro caso, tú, Antonio y yo ha sido nuestra propia decisión…


      —¿Los vivos?


      hay mucha gente viva, aún sin saberlo que es un buen canal, para la gente que se ha quedado atrapado aquí en el entremedio y pueden ayudarlos.


      —¿Y tú, no puedes ayudarlos?


      —¡No! Son casos más complicados, tú…En cambio tienes opción.


      —¡Es verdad, pero tengo cosas pendientes! ¿Y si consigo hacer mis cosas, podré irme?


      —A veces, cuando consigues arreglar tus cosas pendientes, y decides volver, ¡Ya es demasiado tarde!


      —Pero, el hombre semi-transparente me dijo que mis puertas siempre estarían abiertas.


      —A mi también me lo dijo, y durante mucho tiempo juré que me las pagaría, pero después deduje que lo que no era justo eran las amenazas, que yo debía tomar mis propias decisiones y ser responsable de mis actos.


      —¿Te arrepientes?


      —Claro que si. Y, tú también lo harás. Aquí no hay nada que hacer, más que daño a aquellos que más amas. Es curioso, en nuestra vida cotidiana siempre ofendes al que más amas, supongo que con la excusa de que será más fácil que te otorguen el perdón, y aquí pasa lo mismo cuanto más te acercas a ellos, más los amas…Más dolor les causas.


      —¿Cómo puede ser que les hagamos daño?


      —Muy sencillo: Nacemos solos y, de acuerdo que nuestra madre está allí, de hecho sin ella no naceríamos, pero fíjate desde el primer momento ya insistimos en hacer las cosas a nuestra manera. Salimos en dirección contraria a nuestra madre. Aquí ya dejamos claro la necesidad de libertad, de ser un ser totalmente independiente y aunque dependemos totalmente de ella, que nos cuida, nos alimenta, nos protege de cualquier adversidad, nosotros día a día desarrollamos unas alas transparentes que llevamos pegadas a la espalda y muy poco a poco nos escurrimos de aquellos brazos protectores de la madre que nos lo ha dado todo y… Echamos a volar.


      —¡Explícate mejor!


      —Pues que nacemos solos, vivimos solos, sufrimos solos, lo más natural es que muramos solos.


      —Entonces, ¿Cómo lo llamas al hecho de compartir algo maravilloso con una persona y que resulta que es la persona que más quieres en este mundo? El tener dos hijos, criar a tus hijos… Eso no debe quitártelo nadie y mucho menos la muerte!


      —Esto yo ya lo sé; por esa misma razón me quedé aquí, y por lo que veo tú estas aquí por lo mismo. La inmensa mayoría quedamos aquí por esta razón y, todos sin ninguna excepción creamos dolor a los que más amamos. Te repito que el día que llegaste al mundo de los vivos, tu mujer o no había llegado, o no estaba contigo en aquel momento.


      —¿Por qué?- Juan gritó y se echó a llorar con las manos golpeándose la cabeza.- ¡Yo no puedo abandonarlos! Ella… Ellos me necesitan… Soy su padre… Soy su marido…- Se tiró al suelo decepcionado y triste, de sus entrañas salía una voz desgarradora. El veterano le acarició la espalda, era la primera mano que sentía después de su muerte, se emocionó y agradeció el momento:


      —Gracias- su voz entrecortada daba lástima hasta al mismísimo veterano.


      —Por todo esto que has dicho y, para que puedan seguir sin ti, suyas deben ser las decisiones si alguna vez quieren saber de ti.


      —¿Y yo que hago sin ellos?- Seguía llorando en el suelo.


      —Siento no poder contestarte, Yo jamás pude dar el siguiente paso, y, mírame hace doscientos cincuenta y tres años enterré a mi esposa, y antaño cada vez que me acercaba a ella cuando aún vivía, ella se desequilibraba tanto que si no le daba un ataque, se desmayaba durante periodos largos de tiempo. Hice lo imposible para acercarme a ellos, pero el resultado fue inútil. La vez que me acerqué a mi hijo fue el día de su boda, y casi se anula la ceremonia. Aquel día decidí alejarme y venir a residir aquí. Al fin y al cabo yo había empezado a construir esta obra y el entorno me era familiar. Hasta el día que trajeron el cuerpo sin vida de mi mujer, la busqué, pero ella…Ya no estaba… La enterré con lágrimas en los ojos, y lo hice porque mis hijos vivos allí presentes pensaban que así se debía hacer. Yo no la habría enterrado, pero yo estaba mirando un panorama irreal desde un lugar inhóspito, y por mucho que hablara o gritara nadie me escuchaba. Me puse muy nervioso, pero lo único que conseguía era transmitir mis nervios a los vivos y crearles mucha tensión a las personas que intentaban enterrar a mi dulce esposa. La caja que la llevaba, nos cayó al suelo, tuvimos que volver a colocarla… En fin un verdadero desastre. Finalmente cogí la pala y ayudé, con el cuerpo helado, lágrimas en los ojos y viendo a mis dos hijos desbordados por la situación… ¡No Juan, no se lo deseo a nadie!


      Juan se incorporó y empezó a calmarse. Miró fijamente al veterano y sus facciones entristecían a cualquiera que las mirase, su cara era serena, aquel hombre o lo que quedaba de aquel hombre era muy desconcertante, tal vez se estaba viendo a él reflejado, en un futuro no muy lejano. El veterano continuó hablando:


      —¿Aún estás interesado en saber como se cogen las cosas con las manos?


      —Supongo que sí.- Dijo Juan con la intención de desviar un poco la conversación-


      —¡Pues prepárate! Todo se controla a través de la barriga.


      —¿Qué?- contestó Juan con mucha incredulidad.


      —Sí. Cuando somos pequeños, lloramos desde el estómago, y por eso somos capaces de llorar horas sin quedarnos afónicos; no se porque te sorprendes, los cantantes de ópera tengo entendido que también lo hacen así.


      La cara de Juan era un poema:


      —Sí, pero estamos hablando de coger las cosas con las manos, ¡No de hablar, ni cantar!


      —Pues imagínate que cantas, ahora hace un instante llorabas con todas tus fuerzas, y no te lo has planteado, lo has hecho y punto, incluso eres capaz de hablar porque no te lo planteas. Coger las cosas con las manos al principio cuesta porque debes concentrarte mucho, pero con el tiempo es muy sencillo, como todo.


      —¿En qué debo concentrarme?


      —En que la fuerza no la debes hacer con las manos, sino que la orden debe partir de tu estómago.


      —Me estás diciendo que cuando vaya a coger un vaso o intentar abrir una puerta, he de pensar que lo hago con el estómago.


      —¡Sí! Es así de sencillo; todo el esfuerzo debe venir de la barriga.


      —Vale, lo intentaré, ¿Qué más sabes?


      —Uff, lo que sé es muy complicado, tal vez deberías decirme lo que a ti te hace falta, algunas cosas las emplearás, otras quizás no.


      —Muchas gracias veterano, por cierto ¿Cómo te llamas?


      El veterano palideció aún más si eso era posible:


      —La última vez que escuché mi propio nombre pronunciado por los labios de mi esposa, me prometí que jamás nadie lo volvería a pronunciar. De todas maneras nadie lo pronuncia como ella… Por lo tanto decidí el apodo de veterano. No soy la persona más veterana que se pasea por el entremedio, pero sí la más longeva del pueblo.


      —De acuerdo, pues te llamaré veterano.


      —Juan, ¿Puedo hacerte una pregunta?


      —Claro.


      —¿Sabes que en unas horas entierran tu cuerpo?


      Juan suspiró hondo:


      —La verdad es que eso a mi no me afecta. No tengo ninguna ilusión en ver mi cuerpo sin vida.


      —No lo digo por eso, lo digo porque tu esposa vendrá y…


      Juan levantó la cabeza, en eso no había pensado.


      


      


    


  




  

    

      



      EL PROPIO VIAJE


    


    


    


    


    


    

      Si el viaje acababa de empezar, ¿Por qué Jorge se sentía tan extraño, Cómo cuando haces algo mal hecho y sabes que te van a regañar? La embarcación navegaba despacio dentro del lago. Los tres jóvenes iban en silencio y Jorge miraba más allá del horizonte, allí donde finalizaban las montañas y se preguntaba que había más allá. La barca tropezó al final del lago. El sutil golpe le hizo bajar la mirada. Ana le susurró en voz alta:


      —Lo que queda deberás recorrerlo solo, sigue el sendero. Que te lleve donde realmente deseas estar.-Ignacio levantó el brazo en el momento que descendía, Jorge los miró:


      —Cuida a Ana, volveré.- Para ella no tuvo palabras, ni fuerza para pronunciarlas.


      —Espero que encuentres lo que buscas. Nos veremos amigo mío. 


      Empezó a caminar por el sendero sin mirar atrás. Sus pisadas abrían paso entre el trigo dorado y caminó, caminó y caminó hasta que se cansó… Se paró y levantando la mirada vio aparecer delante de sus ojos una puerta en medio del trigo.


      Jorge la abrió sin llamar y el paisaje cambió por completo. Hasta donde la vista le alcanzaba había llaves de hierro de todos los tamaños, tipos y colores. Estaban colgadas por todas las paredes; un hombre estaba colocando unas en las clavijas de hierro que salían de la pared, enfrente de Jorge, éste saludó:


      —Hola. - El hombre no contestó, siguió colocando llaves, Jorge cerró la puerta con un golpe seco. El hombre se giró:


      —Hola Jorge, estas hecho un verdadero lío, ¿Verdad?


      —¡No!


      —¿No?,¿ entonces qué haces aquí? ¿Has venido de visita a vernos a nosotros, los creadores de llaves?


      —Sí. Me dijeron que así lo debía hacer, si quiero volver a existir.


      —¿Quieres ver el taller?


      —¿Esto es un taller?


      —Sí. Fabricamos llaves para abrir puertas.


      Jorge siguió al hombre y éste se adentró en un pasadizo lleno de llaves colgadas por las paredes. Llegaron a una sala inmensa, donde había siete mesas, con sus respectivas siete máquinas de hierro y siete hombres sentados fabricando llaves, tranquila y minuciosamente. Jorge observaba sin perder detalle.


      —Mira Jorge, siete mesas, como siete días tiene la semana.


      —Pensaba que aquí no existían los días de la semana, ni el tiempo, ni nada de nada…


      —Aquí hay muchas más cosas de las que tú te imaginas.


      El hombre recogió siete cajas de vidrio que había sobre cada mesa y volvió a recorrer el pasadizo, poniendo cada llave de las cajitas en su correspondiente lugar de la pared.


      —¿Qué haces?


      —Coloco cada llave en su lugar, son llaves de gente como tú, con tu necesidad, fíjate, aquí están las tuyas; tres, ahora las cuelgo en su lugar.


      El hombre no dejaba ni un segundo de colgar llaves y de danzar de un lugar a otro hasta llegar al lugar donde correspondían las tres llaves de Jorge, al llegar se extrañó:


      —Ups, este es tu lugar y… fíjate ya había dos, y tres que coloco suman…


      —¡Cinco!- Jorge se había adelantado con tono sarcástico- De donde yo procedo hay un refrán…


      El hombre lo miró y le contestó:


      —¡No seas soez! Aquí también sabemos hablar mal, pero creo que no es necesario.


      Jorge se arrepintió de sus palabras y siguió hablando:


      —¿Cómo sabes que son mías, las llaves?


      —Básicamente porque es mi trabajo, me dedico a esto y lo tengo todo muy bien organizado. Ellos y cuando digo ellos me refiero a las personas que has visto delante de las máquinas que fabrican las llaves, se dedican a hacerlas y yo a colocarlas- El hombre hablaba con tono más seco.


      —¿ Y, tienes las llaves de toda la gente que muere?


      —¡No!


      —¿Pues?


      —¿Estamos preguntones hoy? - Suspiró fuerte y continuó- Sólo de los que quieren volver a bajar, o sea volver a la vida terrenal.


      —¿Cómo lo sabes?


      —¡Lo sé y muy bien Jorge! Bueno aquí tienes tus cinco llaves; te abrirán cinco puertas bien diferentes y, cuando abras las puertas te encontrarás cosas bien diferentes y muy sorprendentes. Que tengas mucha suerte. Ah, una cosa muy importante cada vez que abras una puerta solo te servirá para entrar, jamás podrás salir por ella, aún estas a tiempo de volver atrás y si no - levantó la mano izquierda en posición como si hiciera autoestop marcando la dirección que Jorge debía seguir- hacia este pasillo encontrarás la primera puerta… por cierto que rima con “muerta”- y se fue riendo todo orgulloso hacia sus compañeros de equipo.


      Jorge avanzó tranquilamente hacia el pasadizo, dibujando media sonrisa en su cara, y pensando que el número cinco tiene mejor rima. Caminó decidido porque tenia muy claro que allí no se quería quedar, metió las cinco llaves en el bolsillo de su pantalón y al final del pasadizo le esperaba una puerta. Se arrimó a ella y sacó una llave del pantalón y ésta rodó suavemente hasta abrir la puerta. La sala era blanca, había una silla blanca también, nada más… Jorge dejó la puerta abierta y se sentó en la silla, el hombre de color entró caminando despacio.


      —Al final, ¿Te has decidido?


      —Ya te lo dije, ¡No estoy preparado para morir!


      —y, ¿Para qué estas preparado?


      —¡Para volver a casa!


      —Dos cosas; la puerta ha quedado abierta, esto quiere decir que aún estás a tiempo de volver atrás conmigo y si no debes seguir. Si sigues yo ya no puedo acompañarte; de aquí ni puedo, ni quiero pasar, por lo tanto decídete, ¡Porque ésta sí que será tú última oportunidad!


      —Adiós, tal vez nos volvamos a ver…


      —Te lo aseguro Jorge, yo aquí me quedo, pero tú tarde o temprano volverás.


      Jorge se levantó de la silla y pasó al lado del hombre de color, siguió por la sala hacia un pasillo de color blanco muy largo y al final había una puerta también de color blanca. Esta vez no funcionó la primera llave, ni la segunda, sino la tercera llave fue la adecuada. Misma habitación blanca, butaca en vez de silla pero igualmente blanca, se sentó y delante suyo apareció un hombre de pelo blanco y largo, con una túnica blanca tan larga que le cubría los pies, se sentó sobre un tronco de un árbol que había en el suelo, el tronco estaba gastado de los años que tenía. Jorge estaba pensando si el tronco había aparecido por arte de magia o ya estaba cuando él había entrado, mientras el hombre le hablaba:


      —Ya has tomado tu propia decisión.


      —¡Sí! ¿Quién es usted?


      —Tu maestro y, voy a ayudarte en todo lo que me permitas.


      —Me estoy empezando a asustar. Parece que todo se complica.


      —Es lógico y real, para ti todo se complica a medida que abras puertas.


      Jorge habló excitado:


      —¡Quiero volver con mi familia! Tengo muchas ganas de ver a mi gente.


      —Mira Jorge, la decisión de volver a la vida terrenal es muy drástica, muy difícil, de las peores decisiones que se pueden tomar cuando uno ya está muerto. Con eso no te estoy diciendo si debes hacerlo o no, porque esta decisión tú ya la has tomado: sólo quiero decirte que a medida que vayas abriendo puertas, resolverás todas tus dudas.


      —¿Entonces sólo tengo cinco dudas, ahora cuatro?


      —Más o menos; se te han dado cinco llaves, para aclarar cinco cosas que no parece tengas muy claras. Hay gente que necesita más y otros menos, pero todos deben abrir alguna.


      —¿Y, siempre es usted el maestro?


      —Más o menos.


      —¿Y, con esta puerta me has aclarado… El qué?


      —Todavía nada, estamos hablando, analizando la situación, averiguando por mi parte tus necesidades… Me has comentado las ganas de ver y estar con tu familia, y me parece muy lógico; solo que aquí las cosas son diferentes a como las viven ellos, los tuyos.


      —¿Por qué? ¡Ellos también desean verme!


      —Jorge, a ti te veo muy preparado. A quién no veo tan preparada es a tu madre, a tu padre y a tus hermanos. Hace tres días terrenales que ellos te enterraron bajo tierra…¿Dime, que es lo que harías? Aparecer en la puerta de tu casa como si nada y decirles “Hola, he vuelto”


      Jorge cambió la expresión de su cara. No había pensado en la situación, él sólo deseaba abrazarse a los suyos.


      —¿Ya han pasado tres días?


      Terrenales sí Jorge, esto no es controlable desde aquí, sino sería un caos; el espacio tiempo … Lo único que podemos controlar es que tú vuelvas a la tierra sabiendo lo que debes saber.


      Con tu familia no podrás volver, es primordial que lo entiendas, porque sino la próxima puerta no se abrirá y quedarás años terrenales atrapado entre las puertas y esto no te conviene.


      —No me gustaría quedarme atrapado, empiezo a entender lo que quieres explicarme.


      —Jorge, es mi deber decírtelo… Aunque te duela.


      —Está claro, la tierra la volveré a pisar pero no como Jorge, ¿Entonces quién seré?


      Cuando Jorge miró al maestro, éste ya no estaba, había desaparecido. Se levantó y caminó hacia delante. Volvía a caminar por un pasillo y al final volvía a encontrar una puerta, la tercera. Cuando intentaba abrirla suspiró profundamente pensando que a partir de ese momento cada segundo que avanzara lo separaba de él mismo, de aquel niño que corría en el parque bajo la atenta mirada de sus padres, de aquel niño que un día fue a la escuela. Del Jorge adolescente.


      La puerta se abrió y sus pensamientos desaparecieron de su mente, el maestro daba vueltas por la habitación blanca, esta vez sí vio el tronco viejo, gastado parecía sacado del mar en un día de oleaje, sin sentarse Jorge habló:


      —Antes me has dejado hablando y yo te había hecho una pregunta.


      —Ya sabes que cada puerta aclara una duda… ¡No dos!


      —¡Lo sé!


      —Y una vez lo has entendido tú viaje continua, sino, no hubieras abierto esta puerta.


      —¿Y qué habría pasado?


      —Te habrías quedado el tiempo necesario hasta entenderlo.


      —¿Y si no llego a entenderlo o mejor dicho no estoy de acuerdo?


      —Te quedas en medio “del nada”


      —Antes deseaba llegar a casa, ahora la tierra se me antoja muy lejana.


      —Tranquilo, lo estas haciendo muy bien.


      —Cada puerta que paso, tengo menos ganas de volver.


      —¿Quieres qué te diga una cosa, Jorge?


      —Sí.


      —Aún que te cueste creer mis palabras, no es la primera vez que tú y yo mantenemos esta conversación, y no es la primera vez que vuelves a la tierra.


      —¿Cómo es posible?


      —Si te sirve de ayuda, ésta es la séptima vez que bajas a la tierra, y cada vez has tenido mucho respeto y miedo.


      —¿Cuántas veces puedo bajar?


      —¡Las que necesites!


      —¿Por qué, para que las necesito?


      —Jorge, solo hay tres caminos: La vida, la muerte y el entremedio, cada una de ellas tiene diferentes ramas, sendas, como quieras llamarlo. La vida no la puedes elegir, está allí al menos la primera vez que nacemos terrenalmente; después si decides volver a bajar, ya es decisión propia, lo necesitamos para aprender, es una preparación para el lugar que ocuparemos eternamente, nuestra misión. Por eso no aceptamos morir y volvemos al ver que no estamos preparados para quedarnos aquí, entre los muertos.


      —¿Y por qué no la acepto?


      —Hay dos maneras de aceptarla, una quedándose en el entremedio y no llegar jamás aquí, y la otra volver a bajar, que es lo que tú estas dispuesto a hacer. No es que no la aceptes, simplemente tienes un Karma que cumplir y debes hacerlo.


      —¿Pero si cada vez que bajas eres una persona diferente, como es posible que realices tú Karma?


      —Lo haces. La esencia de tu primera vez, para lo que naciste un día es tan potente, más que cualquier otra cosa.


      —¿Y, cómo es posible que cada vez te adaptes a una familia diferente?


      —Las familias, las vidas de las personas no son tan diferentes, además esto refuerza la teoría del amor verdadero, el que todos somos uno, uno mismo y tanto nos cuesta entender. A veces las personas se pierden en vida, su trabajo es encontrarse.


      —Me has hablado de los tres caminos.¡ Explícate!


      —Los tres caminos; La vida, la necesidad de vivirla de un ser humano y primitivo, la muerte solución al hecho de vivir cuando has llegado a ser un maestro, cuando finalizas tu camino, para eso que naciste culminando tu ciclo de vida, y, el entremedio, cuando pierdes la vida y piensas que te han quedado cosas en el camino, pero lo que no sabes es que paras tu propio ciclo. En la flor de la vida sueles tener muchas cosas que hacer, es muy difícil aceptar la muerte y más aún si dejas descendencia, piensas que debes cuidarla y protegerla.


      —¿Y?


      —Eso ya no te importa, tú has decidido volver e intentar terminar tu ciclo.


      —No me veo capaz de amar a nadie como he amado a mi familia.


      —Y así debes pensar, estos pensamientos son esenciales y purifican el alma, realmente no amarás a nadie de esta manera, pero sí de una manera diferente. Pero piénsalo esto ya sucede en nuestra vida terrenal; conocemos a mucha gente, pero jamás los amas de la misma manera, ni parecida. Y, no te digo lo que pasa por la cabeza de una madre que va a tener su segundo hijo, pensando que jamás lo amará como al primero.


      —¿Es el momento de cruzar la próxima puerta, verdad?


      Pero el maestro ya no estaba. Cada instante se acercaba más a aquello que debía hacer … Cada puerta aclaraba más sus dudas de aquel joven de risa fresca y cuerpo atlético. Le quedaban dos puertas y ya no había vuelta atrás. Cruzó el pasillo tranquilamente y al final como no, la cuarta puerta. Se sacó las dos llaves y probó la primera, pero no pudo abrir, cambió de llave, pero esta tampoco abría. 


      Se extrañó y volvió a intentarlo, pero seguían sin abrir. Apoyó la cabeza sobre la puerta y cerró los ojos. Qué le estaba esperando que su cabeza no era capaz de asimilar.


      


      


    


  




  

    

      



      LA MISIÓN CONCLUIDA


    


    


    


    


    


    

      “La dama blanca” seguía ayudando a los “inayudables”. Ella y su equipo estaban haciendo un trabajo extraordinario, pero la “dama” no dejaba de preguntarse porque ella y no otra persona para esa misión. 


      Estaba sentada observando un hombre de mediana edad que deambulaba al lado de un pequeño charco. Iba descalzo, entraba y salía del charco, se arrodillaba por el suelo con unos pantalones, que en su tiempo debían servir para vestir, completamente rotos y una camisa blanca, ahora amarillenta, sucia y rota.


      —Ven a mi lado!- le dijo la dama blanca, indicando el lugar con la mano.


      El hombre seguía caminando desquiciado de un lugar a otro. No escuchaba nada. La “dama blanca” no sabia como tratarlo. Aquel hombre estaba deshecho, no quería ser ayudado. Lo observaba con sentimiento de lástima hacia él. Intentó adivinar en que desastre se había metido para poder terminar así. Se levantó y se puso frente al hombre mirándolo fijamente a los ojos, éste se fue corriendo a sentarse donde le había dicho la “dama”. Ella lo miró con ojos de sorpresa, no entendía nada, se arrodilló frente a él y le rozó la mano con la suya. El hombre hizo un movimiento hacia atrás para retirar el contacto, “la dama blanca” le susurró:


      —Sss, no sé que te ha pasado, pero tranquilízate.


      La dama empezaba a desconcertarse, y a pensar si realmente ella era la más indicada para la misión. Se levantó muy despacio y cerró los ojos, levantó la cabeza, abrió los brazos hacia arriba en señal de pedir ayuda.


      —¿Quién eres?- Preguntó el hombre con los ojos abiertos como platos. Se había levantado y miraba a la “dama”. Ésta abrió los ojos y muy despacio bajó los brazos.


      —Me llaman “La dama blanca”


      —¿Eres Dios?


      —¡No!


      —Eres diferente de todos los que hay por aquí. ¿Qué quieres de mi?


      —Ayudarte.


      —¿Ayudarme a qué? Yo solo quería morir y de repente me encuentro aquí.


      —Para morir en paz, debes vivir en paz.


      —¿Tú que sabes de mi existencia?


      —Sé que en algún momento decidiste quitarte la vida, y esto no es posible.


      —Posible lo fue, lo que no era posible, era vivir habiendo hecho lo que hice. Necesito hablar con mi mujer. ¿Tú sabes donde está? Me tiene que perdonar…Fue sin querer, yo…- El hombre se desplomó y se puso a llorar-¡Soy un desgraciado!- El grito fue terrorífico.


      —Tranquilo, del pasado ya no podemos hacer nada, yo he venido a ayudarte a ti como persona, y esto no es tan mala señal, sino no me dejarían ayudarte. Obviamente no será fácil, pero si hay una remota posibilidad de que te perdonen lo que hiciste, lucha por ello. En vida no te diste oportunidad a ti mismo, pero ahora te estoy ofreciendo tu solución, no la desperdicies.


      —Tengo miedo, ¡Yo solo quiero morir!- volvió a caer al suelo desplomado.


      —¡No te confundas! La muerte es la solución a la vida, es la recompensa que todos deseamos, y sólo nos la conceden cuando hemos vivido dignidamente.


      —¿Eh?- El hombre levantó la cabeza.


      —Sí, todo el tiempo que vivimos nos creemos superiores a muchas cosas e incluso a muchas personas, y lo único que debemos tener es respeto a todos ellos, a la naturaleza, a las personas, a los pequeños y grandes animales, a todo en general. La consecuencia es el desgaste de muchas vidas. Nadie baja una vez y se convierte en maestro. Todos debemos aprender y, a veces la manera de aprender es cruel y devastadora; pero los humanos también son crueles, unos de una manera y otros de otra. Lo único que debes hacer es empezar de cero y despacio.


      —Quiero el perdón.


      —Solo tú podrás perdonarte… Aprendiendo.


      —¿Qué debo hacer?


      —Camina por el sendero y… No mires atrás.


      El hombre se levantó, delante de sus pies se abrió un sendero ligeramente dorado. La dama se sentó y de repente el paisaje se transformó en el bosque dorado donde vio a su familia. El hombre de color le habló:


      -¿Y, aún te preguntas si mereces el lugar que ocupas?


      —Hace tiempo que me pregunto lo mismo.


      —¡Porque ya eres una maestra!


      —¿Cómo?


      —Sí, has caminado siguiendo la luz que te iluminaba y cuando llegaste a ella, decidiste abandonarla para volver atrás y empezaste a encontrarte con los humanos.


      —¿He necesitado muchas vidas humanas?


      —¡Muchas!


      —No me lo habría imaginado nunca.


      —¡Ya lo sé! Ahora es hora de descansar con los tuyos durante un periodo.


      —Dime, ¿Dónde van los “inayudables” después de hablar conmigo?


      —No puedo especificártelo, deberían volver a bajar a la vida terrenal, pero algunos quedan en un espacio encerrados.


      —Pero, se supone que nosotros les ofrecemos una solución.


      —Silvia, con el tiempo sabrás mucho más de tu misión y ascenderás a otros lugares dentro de esta cadena. Tú naciste para ayudarles y a esto te dedicarás el resto de tus días. Tranquila estás haciendo tu trabajo, y lo que no debes es juzgar a nadie, ahora disfruta de los tuyos que también te merecen.


      Silvia caminó despacio, satisfecha de su misión; ahora sabía para que había nacido, ahora era capaz de apreciar los años de dolor y sufrimiento, era todo lo que el Universo había preparado para ella y, se sentía afortunada, feliz. Algo tan trivial como una misión, ayudando a los “inayudables", todo un camino de escombros personales para ser una persona al servicio de otra gente: que sencillo, con los años que estuvo complicándose… Se puso a reír. 


      El sendero por el cual caminaba la conduciría hasta los suyos, y en este lugar todos eran iguales, no había niveles sociales, pero si rangos y maestrías, como más maestro era alguien, más en medio de todo estaba. Que contradicción, en la vida terrenal con los años sólo buscas esconderte y ser solitario, como ella antaño… Ahora ya no sería necesario.


      


      


    


  




  

    

      



      EL PRINCIPIO DEL FIN


    


    


    


    


    


    

      El sol amaneció tímido aquella mañana. Juan y el veterano se levantaron. La hora había llegado, el viento empezó a soplar ligeramente y la brisa que tenía un olor especial se peleaba con los cabellos rizados de María, que acababa de bajar del coche. Juan la estaba mirando a una cierta distancia, ella caminaba hacia él sin saberlo, cerró los ojos y olió la brisa; parecía que percibía a su marido. Se detuvo y cayó al suelo. Su padre y su madre la ayudaron a ponerse en pie. Estaba muy cansada, el duelo se estaba alargando demasiado. Entraron en el cementerio y la apoyaron a una pared, el sepulturero le trajo un vaso de agua. El veterano puso una mano sobre el hombro de Juan que estaba aún de pie parado. Con el contacto reaccionó y se acercó a su mujer acariciándole su blanca cara. María se puso muy nerviosa y empezó a temblar.


      —¡No! Basta, déjame.


      —María, tranquilízate- le dijo su madre- Si quieres puedes irte a casa, no tienes porque estar aquí, estás muy cansada. Vayámonos a casa.


      —¡No mamá! ¿Cómo quieres que lo abandone?- Se levantó y entró en la sala donde estaba su marido. Justo habían abierto el feretro, le miró desde lejos mientras se acercaba lentamente, le observó cada parte de su cara, era él, el padre de sus hijos, la ilusión de su vida, era todo lo que ella necesitaba para ser feliz… Todo eso era él y, ahora no tenía vida. Le cogió la mano, estaba helada, un escalofrío le recorrió todo el cuerpo, pero no le soltó. Juan la estaba observando desde la entrada, las lágrimas no cesaban de brotar. Ella se acercó más al cuerpo sin vida de su marido y le besó en los labios, el momento fue eterno, Juan cerró los ojos y pudo sentir como los labios de su mujer se acercaban a los suyos. María dio unos pasos hacia atrás con rapidez y asustada, el feretro se cerró con un golpe seco. Cuatro hombres cargaron el ataúd sobre un carrito de dos ruedas, María vio como sacaban la caja donde yacia su marido y entendió que había visto a su marido por última vez.


      Juan se retiró le parecía que ya había visto suficiente, María hizo lo mismo, pensativa y tocándose el labio con sus dedos salió de la sala, cerrando los ojos volvió a sentir frío en su cuerpo, y Juan notó como el olor de su mujer le traspasaba; le encantó la sensación. Ella salió del cementerio y se sentó en el césped… En el mismo lugar donde su marido había pernoctado junto al veterano, se acurrucó como una niña pequeña, sólo quería que pasara el tiempo, que acabara aquella pesadilla. Su madre estaba a su lado, su padre ayudaba a enterrar a su yerno. 


      Juan se acercó a ella, y volvió a empeorar, él se separó enfadado. Llorando y gritando se desplomó en el césped. El veterano miraba la situación desde la entrada del cementerio; se estaba viendo a él hacia ya más de doscientos cincuenta años, lo único que cambiaba eran los protagonistas; la pena invadió su corazón.


      Juan gritó pegando con el puño sobre el césped:


      —¡Basta, No me hagas esto! - Los gritos de Juan se mezclaban con su llanto.- ¡Sólo te pido una vez más… Una vez más para poder acercarme a ella y te prometo que la dejaré definitivamente!


      —De acuerdo, así lo haremos.- Una voz flotó en el aire.


      El tiempo empeoró en cuestión de segundos, el viento se enfadó, Juan levantó la cabeza para observar lo que pasaba, la cara se le mojó pues la lluvia también había aparecido. No sabía de donde le aparecía aquella voz. Miró a su esposa, que apoyada en su madre entraba en el cementerio. La voz continuó:


      —Te dije que tendrías las puertas abiertas siempre. Es una manera de no amenazaros, pero la verdad no es ésta: las puertas se abren pocas veces. Ve, acércate a tu esposa, pero te advierto, será la última vez. Espérate, déjame supervisar la situación.


      El hombre semi transparente se acercó a la entrada y miró al veterano haciéndole una señal con la cabeza, éste cogió a la madre de María por el brazo y se la llevó. La pobre mujer no sabía que fuerza extraña la movía, pero caminaba deprisa y sin inmutarse. El veterano volvió hacía fuera e hizo media sonrisa al joven, después de tantos años el veterano lo había perdonado. El joven le dijo:


      —¿Cómo estás?


      —Estoy vigilando, no te preocupes aquí no vendrá nadie.


      —¿Menudo susto le has dado? Pobre mujer, Vámonos a dar un paseo, Juan y Maria tendrán cosas de las que hablar y tú y yo también dejamos algo pendiente hace tiempo.


      Los dos hombres se difuminaron por la hierba. Juan se levantó lentamente, muy lentamente, se acercó a María. Una luz muy fuerte iluminó sus pisadas. Y, muy borrosa apareció la silueta de Juan. María miró a su alrededor y se restregó los ojos con las manos para percatarse de que no era un sueño. La luz se hacía más intensa, la silueta de Juan era más nítida. Juan habló con mucha ternura:


      No te asustes; Me han concedido un momento. Sólo quería decirte que no sabes, no te puedes imaginar el amor que me llevo. Te amo, pero deberás acabar tú sola lo que un día empezamos con tanta ilusión juntos. 


      No me olvides jamás, sólo mi recuerdo me mantendrá junto a vosotros, pero a partir de ahora debes aprender a vivir sin mí. Donde vaya, donde me lleven a partir de ahora, será el lugar donde os esperaré. Por favor tardad mucho en venir.


      —Juan, no me dejes… Yo sin tí no podré seguir- María lloraba, Juan le tapó la boca con sus dedos y le apartó las lágrimas de sus ojos.


      —Tú eres joven. Que la persona que te abrace, adore a nuestros hijos, que son nuestros tesoros, la herencia genética más valiosa que dejo. Solo tú puedes decidir que hacer con el tiempo que te han concedido. A mi se me terminado, pero lo que he vivido a tu lado y los niños nadie jamás me lo quitará… Perdona por todo lo que no debí decir ni hacer.


      Juan se acercó a María y la besó profundamente. La luz ya lo estaba llamando y María cerró los ojos para poder sentirlo profundamente y… Para no verlo partir.


      Juan desapareció de entre los brazos de su amada. Al final había decidido morir.


      


      


    


  




  

    

      



      EL VIAJE LLEGA A SU FIN


    


    


    


    


    


    

      Jorge respiró profundamente con los ojos cerrados y volvió a coger una llave de su bolsillo, con los ojos aun cerrados intentó abrir la puerta y, esta vez se abrió.


      —Puedes abrir los ojos, soy yo.- El maestro sonreía.


      Jorge abrió los ojos tímidamente y le dedicó media sonrisa.


      —Creía que no podría abrirla.


      —¡Es sin duda la más difícil!


      —¿Por?


      —Esta vez, vas al grano.


      —Tengo prisa por llegar.


      —Pues no corras, debes asimilar lo más importante.


      —¿El qué?


      —¿Qué crees que es?


      —No tengo ni idea, pero no puede ser peor que te separen de tu familia, La verdad ya poco me importa, no es que no me importe, es que todo se reduce a simplicidad si no puedo estar con ellos.


      —Me gusta el hecho de que lo veas todo de manera tan positiva, así ya puedo aclararte la duda de esta puerta sin tapujos. Jorge quiero que sepas que la próxima puerta que abras, ya es la última, la que te llevará a tu próxima vida terrenal y lo hará de una forma muy sencilla: creando vida.


      —Me imagino que seré un recién nacido.


      —Es una manera de llamarlo, pero yo lo matizaría un poco. Sí, efectivamente serás una nueva vida, totalmente nueva, pero eso no significa que seas humano.


      —¿Qué? ¿Cómo es posible?¿Entonces qué seré un perro, un caballo… Por favor que significa esto?


      Jorge se agitaba el pelo con sus manos en todas las direcciones, mientras seguía hablando:


      —Yo, mis cosas debo terminarlas como ser humano, no como pájaro o…


      —¿Como lo sabes a esto?¿Por qué juzgas los animales o las plantas?


      —No por favor… ¿Un árbol? Lo que me faltaba. ¡Además yo no juzgo nada!- Su voz se engordaba.


      —Pues ¿Qué estas haciendo? ¡Los rebajas de nivel, para alzarte a ti!


      —¡No! ¿Pero no me estarás comparando?


      —¡Por ahora el que juzga, rebaja niveles y no para de comparar eres tú!


      —Perdona pero me estoy poniendo muy nervioso. Sólo de pensar que me puedo convertir en animal, me entran escalofríos.


      Te voy a aclarar una cosa, porque por eso has llegado hasta aquí. Lo más importante no es que te transformes en persona, animal o cosa, lo imprescindible es que bajes a hacer el trabajo por el cual naciste un día, y, si para eso debes en una de tus vidas terrenales ser una mosca pegajosa que acaba aplastada en un cristal por la mano de un ser humano, de esta experiencia aún que a tí te parezca mentira, sacarás algo positivo para ti mismo; para lo que de verdad debes llegar a ser.


      No te estoy diciendo que serás un animal o planta, sólo te estoy diciendo que tú tendrás una vida que primero se creará dentro de una semilla, después florecerás si es que debes florecer y, aun que te parezca imposible, por mucho que tu subconsciente quiera recordar que un día fuiste Jorge, tu conciencia te hará pisar con los pies en la tierra que te habrá visto nacer y no te dejará recordarlo.


      —¡Entonces no tengo opción! 


      —Sí, aún tienes otra, asimilarlo. Hasta la próxima Jorge, seguramente nos volvamos a ver.


      —¿Por qué me dejas?


      —Porque una vez más ha sido un placer hablar contigo.


      El hombre desapareció, Jorge asintió con la cabeza. Ahora entendía porque la puerta no se abría, pero al final se había abierto, y no había vuelta atrás, era su momento. Salió de la habitación y vio la última puerta. Tuvo la impresión de que lo estaban esperando. Abrió la puerta con firmeza cosa que le extrañó porque a él le costaba tomar decisiones con determinación; pero aquella no le había sido difícil. Rodó la llave y sonrió, el ruido de la puerta que se había cerrado hizo girar al maestro que estaba de pie observando un nuevo empezar. 


      El hombre de color apareció de la nada y le dijo:


      —¡Todos tenemos nuestras necesidades primordiales!


      El maestro seguía mirando la puerta que Jorge acababa de cerrar.


      —Aún recuerdo cuando tú y yo las teníamos. Que curioso poder recordar…
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